
BARRE DEL PI SILVESTRE 

R. HERNMOEZ V E. MARTíN 
centrO oe ~rotec~ Vegera l 

E ste pequeiio escalítida constituye la mayor plaga Que aqueja 
al pino Silvestre en Aragón y Que, lamentablemente, está ge­
neralizada par toda el territorio ocupado por este árboL 

DESCRIPCiÓN 

Adultos. Son pequeños-escarabajos. d~ 2-4 mm de longitud, 
al principio de un color castaño ctaro. oscureCléndose con el 
paso de los días y acabando con la cabeza y el tórax de color 
marrón oscuro y los élit ras más claros. 

Se distinguen faalmenre las sexos por los dientes de los már· 
genes laterales del declive elitra! que, aunque t ienen tres en 
ambos casos. el macho presenta el tercero muy destacado y 
ademés bldenrado, 

Huevos. Son redondeados, de 0,5 mm de diametro, de 
color blanco, y la hembra las deja colocados en ambos lados 
de la gaJeria materna. 

Larvas. Apodas blanquecinas. con cabeza marrón. encorva· 
das y redondeadas. Puede llegar a los d mm de largo, 

pupas. Tienen la apariencia del insecto perfecto, de color 
blancuzco. Están colocadas al f inal de la galería larvaria, don­
de, una vez transformadas en ¡magos, hartm el orifido de sal~ 
da Su longitud aproximada oscila entre 2 y 3.5 mm. 

BIOLOGíA 

Pasa el inviemo en forma de adulto. bien en la propia ga· 
leria donde ha realizado la ninfosis, oQ en cualquier otro lugar 
protegido próximo a ella: cortezas, leñas, puntas de ramillas, 
ercétera. 

Permanece alerargado mientras las temperaturas son bajas, 
saliendo tan sólo cuando ésras le 50n favorables. Generalmen· 
te este proceso ocurre durante los djas fina les del mes de abril 
a los primeros de mayo, cuando los insectos van en busca de 
árboles vivos o leñas frescas para poder reproducirse en ellos. 

Es una especie poligama. siendo el macho píonero en exca· 
var una camaradebajo de la corteza, Allí acuden varias hem· 
bras Que. una vez efectuada el acoplamiento., realizan las 
galerías maternas. En ellas van depositando los huevos en 
pequeñas OQuedades a ambos lados de las mismas. hasta alcan­
zar un número generalmente no superior a Quince unidades, 
P9steriormente, la hembra marchará a otro lugar próximo para 
continuar su puesta. 

24 

Detalle de yaleria. con cámara nupcial y galerías maternas. 

Detalle del rronco. 

Cuando estos prfmeros lnsecros consiguen vencer la resjsten· 
CJa del árbol, bien por estar ya debilirado o por tratarse de tron· 
cos apeados o árboles tronchados, es el momento en el que 
acuden mi les de hembras y machas a este lugar. 

Las pequeñas larvitas nacen a los pocos días. comenzando 
cada una su galena. Durante un mes o mes V medio aproxima· 
damente permanecen en este estado, La pupa dura entre una 
y dos semanas, y después de 10·20 dias de rmlduración, salen 
los nuevos adultos. 

¡ 
¡ 

J 
J 

Adulto Ó de Ips acuminatus. 

Pequeño rodal atacado por Ips acurrunatus. 

Si las condidones climáticas del año les son favorables, pue­
den llegar a completar dos generaciones; pera coma sucede 
que las hembras realizan la puesta en etapas sucesivas, dan 
lugar a una serie de generaciones afines, lo que hace que, a par· 
tir del tercer mes del nacimiento, todos los dias se produzcan 
emergencias de nuevos adult os. 

DAÑOS 

COlonizan preferentemente !as partes de los troncos V ramas 
que tienen color asalmonado. Rea lizan galerías SUbCOIt icales, 
que interrumpen la circulación de la savia en los árboles vivos. 
ocasionando su muerte. 

Una vez colonizado un árbol, los nuevos adultos van atacan­
do los de alrededor, apareciendo más árboles muertos en las 
proximidades, por lo que el dano se extiende sin tener en cuen­
ta edad o envergadura elel ejemplar. 

la presentia del foco siempre está ligada a la presencia de 
un árbol debilitado (por hongos, rayo, viento, etcJ o a un apro­
vechamiento maderero en las proximidades. 8 número de 
insectos colonizadores esta en función de la cantidad de ma­
terial del que dispongan para realizar su primera generación. 

Todos los años, este pequeño perforador mata varios miles 
de árboles en el conjunta de las masas de Pina silvestre en 
Aragón, 

MEDIOS DE DEFENSA 

No creemos necesaria la lucha química masiva cont ra este 
barrenador. Sólo es necesario. el tratamiento de los puntos­
cebo (uno por foco), si no fu ese posible la destrucción de las 
maderas de los mismos, una vez sa:c.uradas, 

Las siguientes medidas preventivas serían suñcientes para 
poder mantener los niveles pablacionales de estos insectos en 
umbrales no pel igrosos: 

- No realizar cortas en montes de Pino silvestre durante los 
meses de abril a agosto. Apear, descortezar los troncos y 
destruir los despojos de árboles derribados o partidos por 
la nieve o el viento, antes del 31 de mayo. 

- Evitar los ataques importantes de plagas peligrosas, como 
Lymanrria monaca V Procesionaria del pina. 

En el caso de producirse el ataque de estos insectos, se acon­
seja actuar de la siguiente manera: 

- Destruyendo los árboles afectados. antes de la salida del 
insecto. 

- Colocando puntos-cebo, al menos uno por foco, utili~an· 
da un volumen de madera que d-ependerá dela extensión 
de la zona afectada. 

Hay varios obsr¿culos que impiden que el umbral de daños 
se sitúe en cotas más tolerab les: 

aJ la complejidad de los sistemas forestales; 
bJ la dificultad de los trabajos en el monte, debida a la es· 

pecial topograña (inaccesibilidad); 
d la realización de las diversas actuaciones, en su momen­

to justo, y 
dJ las distintas pertenencias de los montes. 
Finalmente. señalar que es de máxima importancia el cuida· 

do de estos bioropos de afta montana para la correcta dist ri­
bución del área natural del Pino silvestre y de su amplio espec­
tro eCOlógico, 

EN RECURRIR A LA. ESTACiÓN DE 
PAIlA MAYOR INFORMACiÓN ;:gCIÓN vEG"ET AL. 
A VISOS DEL CE!<f'O DE PR __ 

... 
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